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UNIDAD DIDÁCTICA I

CIVILIZACIÓN MINOICA

LA APARICIÓN DE LOS PALACIOS 

La cuestión de la cronología 

Las excavaciones y los estudios arqueológicos han permitido trazar con
cierto detenimiento la secuencia del desarrollo histórico de la isla de Creta,
aunque para algunos de los períodos subsisten, ciertamente, dudas impor-
tantes. La denominación «civilización minoica» acuñada por Evans en rela-
ción con el nombre de Minos, el legendario rey de Creta, ha venido a etique-
tar la cultura de la Edad del Bronce en Creta, especialmente los períodos del
Bronce Medio y Reciente. 

Edad del Bronce y Períodos Minoicos. Desde los inicios del siglo XX al-
gunos investigadores dividieron la Edad del Bronce en Período Antiguo,
Medio y Reciente. De manera similar, Evans dividió la civilización minoica
en tres períodos: Minoico Antiguo, Minoico Medio y Minoico Reciente, cada
uno subdividido a su vez en tres fases numeradas I, II, III:

Minoico Antiguo I: desde 3300 a. C. hasta 2900 a. C.

Minoico Antiguo II: 2900 a. C hasta 2300 a. C.

Minoico Antiguo III: 2300 a. C. hasta 2100 a. C.

Minoico Medio I: 2100 a. C. hasta 1800 a. C.

Minoico Medio II: 1800 a. C . hasta 1700 a. C.

Minoico Medio III: 1700 a. C. hasta 1600 a. C.

Minoico Reciente I: 1600 a. C. hasta 1500 a. C.

Minoico Reciente II: 1500 a. C. hasta 1400 a. C.

Minoico Reciente III: 1400 a. C. hasta 1100 a. C.

Tales fases están determinadas por los materiales y los cambios, espe-
cialmente, en la cerámica, que se perciben en los lugares excavados. Los
avances operados en los métodos de investigación y los materiales propor-
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cionados por los nuevos hallazgos han hecho que algunas de estas fases y
sus correspondientes cronologías vayan perfilándose con mayor precisión,
mientras que otras, por el contrario, se van desdibujando o solapando.

Otra división cronológica. Algunos investigadores, comenzando por
N. Platón, proponen una nueva datación. Toman como término de referencia
los cambios fundamentales operados en la sociedad minoica, que pueden
observarse en la construcción, destrucción, reconstrucción y abandono de
los palacios. Esto ha dado lugar a la siguiente clasificación cronológica: 

Periodo Prepalacial 2600-1900 a. C.

Periodo Protopalacial 1900-1700 a. C.

Periodo Neopalacial 1700-1380 a. C.

Periodo Postpalacial 1380-1150 a. C.

Periodo SubMinoico 1150-1000 a. C.

La evidencia arqueológica ha puesto de manifiesto que la isla de Creta estu-
vo habitada en el período Neolítico, desde ca. 6000 a. C. Las raíces de la cultura
minoica pudieran encontrarse, por tanto, en los asentamientos anteriores. Pe-
ro no está claro, y sigue siendo un tema de discusión, si los asentamientos pre-
vios a la aparición de los palacios fueron sus antecedentes directos.

La emergencia de los palacios 

Los primeros palacios de Knossos, Festos y Malia, por nombrar los más
importantes, se levantaron sobre poblados prepalaciales. La mayoría de los
investigadores y arqueólogos aceptan que los primeros «palacios» comenza-
ron a construirse a comienzos del Minoico Medio I B, con una fase de re-
construcción y ampliación en el Minoico Medio II A.

Primeros palacios. La cuestión sobre la definición y la función del «pa-
lacio» se halla sometida a debate. Tampoco se sabe mucho de esas primeras
construcciones monumentales y de sus estructuras esenciales, pues el traza-
do y composición de los viejos palacios se vio cambiado, transformado
y ampliado por las reconstrucciones posteriores, que dieron lugar a los nue-
vos «palacios». Ciertamente, no se dispone de información arqueológica 
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suficiente de los primeros palacios, aunque estudios antiguos y recientes sa-
caron a la luz una pequeña parte del primer palacio en el sector nordeste y
en «el Antiguo Almacén A» del palacio de Knossos. Y también en Festos, de-
bajo del nivel del segundo palacio, se encontró una pequeña parte del pri-
mero bien conservada. Se tiene la impresión, por tanto, que los planos de
los primeros y segundos palacios fueron, a grandes rasgos, muy semejantes
en estos y en otros lugares.

Origen de las construcciones palaciales. Las opiniones de los investi-
gadores sobre el posible origen de estas construcciones se aglutinan básica-
mente en dos grupos. En un lado están todos aquellos que creen que este ti-
po de construcciones cretenses estuvieron influenciadas —influencia que
pudo actuar en un contexto mucho más amplio que el simple ámbito cons-
tructivo— por los palacios del Cercano Oriente. La construcción de los pala-
cios cretenses es cierto que presenta analogías con ellos, pero se trata de se-
mejanzas de detalle. Aunque los cretenses hubieran recibido influencias
foráneas, es evidente que los elementos fundamentales de los palacios son
diferentes de los conocidos en Asia Menor y el Cercano Oriente. Incluso en el
supuesto extremo de que se aceptase que los palacios minoicos fueron mo-
delados e influenciados por edificios del Cercano Oriente, el resultado final
fue definitivamente un fenómeno enteramente cretense. 

La otra corriente de opinión defiende que la aparición de los palacios
cretenses fue resultado de un desarrollo propiamente indígena dentro de la
sociedad cretense y un indicativo de la emergencia de una sociedad estatal,
hipótesis que está sometida a frecuente discusión.

Elementos básicos de los palacios. Los especialistas, por el contrario, ma-
nifiestan un grado de coincidencia mucho mayor respecto a la identificación
de los elementos esenciales que integran las estructuras denominadas «pala-
cios», al menos por lo que se refiere al período neopalacial. El palacio cre-
tense se caracteriza por un amplio patio central, elemento esencial para el
desarrollo de la forma del palacio, y salas de culto, situadas en el sector occi-
dental, dedicadas, a lo que parece, a actividades religiosas. Disponen también
de salas nobles de planta rectangular muy similares, cuya función se desco-
noce realmente, pero que usualmente se denominan habitaciones residencia-
les, y una sala de recepción. Los palacios ofrecen otro elemento característi-
co: una pequeña habitación, construida por debajo del nivel del pavimento,
cuya función es todavía objeto de discusión y que se denominada baño lus-
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tral. Estos elementos palaciales se complementan con lugares destinados al
almacenaje, que acogían una gran cantidad de grandes tinajas (pithoi) y talle-
res, donde se trabajaban los materiales, silos de grano y zona teatral.

El palacio de Malia, por ejemplo, constituye un conjunto ordenado en
torno a un gran patio. El ala oeste, la más importante, la atravesaba un largo
corredor que separaba los santuarios y los aposentos oficiales de los alma-
cenes. El ala oriental la integraban básicamente los almacenes, mientras
que en el sector norte, organizado alrededor de un patio más escondido,
destacaba una sala hipóstila y un baño. En el palacio de Knossos, por ejem-
plo, los santuarios, las salas de recepción, especialmente la sala del trono,
el baño lustral y un amplio corredor que separaba los almacenes, ocupaban
un amplio sector constructivo situado al oeste del gran patio central, de 60 x
29 m. En el ala este, a uno y otro lado de un amplio corredor, se encontraban
las salas privadas (la gran Sala de la Doble Hacha y los Aposentos de la Rei-
na) y los talleres. 

Función de los palacios minoicos

Fuente de información. La cultura minoica se caracteriza por las enig-
máticas construcciones monumentales denominadas palacios. La multipli-
cidad de piezas, salas, escaleras corredores, pisos, etc. sugiere la existencia de
un complejo y extraño edificio, una especie de laberinto constructivo, donde
la leyenda griega situó el mito de Ariadna. Saber cual era la función de esos
palacios es de gran ayuda para conocer la sociedad minoica y vislumbrar al-
guna de sus instituciones, dada la estrecha relación que debió de haber entre
desarrollo arquitectónico y organización social. Nuestro conocimiento a es-
te respecto es muy precario y controvertido, pues precaria, fragmentada y
controvertida es también la información, basada fundamentalmente en an-
tiguas leyendas griegas, en inscripciones jeroglíficas y de Lineal A indesci-
frables, en las construcciones, en los objetos y en la selección de representa-
ciones iconográficas, cuyos significados simbólicos no están muy claros y
que, en consecuencia, se prestan a varias y diversas interpretaciones, fuente
de nuevas discusiones. 

Interpretación de A. Evans. Cuando A. Evans realizó las monumentales
excavaciones de Knossos, interpretó el lugar como un «palacio», sitio de re-
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sidencia de un rey. Su visión pareció verse reforzada cuando encontró un
trono en el ala oeste del edificio. Asoció el lugar de Knossos con una monar-
quía, que vinculó a Minos, utilizando como base interpretativa la figura mí-
tica de este personaje, al que, de esa manera, dotaba de cierta historicidad.
Con estas bases interpretativas reconstruía para Creta el modelo de una mo-
narquía de carácter hereditario. Y a juzgar por la uniformidad de la cultura
material y por la utilización de escrituras similares, esta monarquía era pa-
ra él exponente de un estado unificado ya en el período del Minoico Medio.

Matizaciones de la vieja teoría. El hallazgo, casi al mismo tiempo que
en Knossos, de construcciones similares en Festos, Gournia y Malia y el he-
cho de que el desarrollo económico era muy similar llevaba a su vez a plan-
tear la cuestión sobre el papel y la función de estos otros palacios y, conse-
cuentemente, sobre su posición política con relación a Knossos. Ante esta
nueva evidencia se modificó sensiblemente el modelo de monarquía unita-
ria establecido inicialmente por Evans y se propuso un panorama político
en el que las «autoridades» de esos complejos constructivos debieron tener
más o menos la misma independencia política hasta el período neopalacial,
cuando los reinos autónomos cretenses supuestamente aceptaron una cierta
preeminencia e influencia del rey de Knossos. 

Nuevos hallazgos y nuevos replanteamientos. Los hallazgos en las úl-
timas décadas de construcciones monumentales en Kommos, Petras, Galatas
y la posibilidad de otros varios en Khania, Arkhanes, Stavromenos, Palai-
kastro y Protoria ampliaron el volumen de la evidencia material que se tenía
y ayudaron a cambiar sustancialmente el panorama defendido por los in-
vestigadores hasta la década de los noventa, forzando de nuevo el replantea-
miento de las cuestiones acerca de la función de esos «palacios», de la situa-
ción política y del tipo de Estado que los minoicos pudieron haber
desarrollado, antes de que los micénicos hicieran acto de presencia en Creta
trayendo consigo una monarquía de carácter hereditario. 

A partir de las construcciones y de los materiales encontrados, los inves-
tigadores perciben algunos cambios políticos y sociales. Las primeras cons-
trucciones palaciales destacan por su monumentalidad dentro del marco
cronológico correspondiente. Pero esos grandes edificios no surgieron de la
nada. Guardan relación con los grandes e impresionantes monumentos fu-
nerarios, dispersos por la Creta oriental, meridional y central, que les prece-
dieron. Es razonable pensar que la construcción de esos monumentos fune-

I. CIVILIZACIÓN MINOICA
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rarios requiriese la existencia de personas o pequeños grupos familiariza-
dos con las tareas de coordinar y dirigir a los trabajadores y artesanos que
los estaban construyendo. La repetición del papel de coordinación, direc-
ción y supervisión creó el ambiente social propicio para reforzar inicial-
mente la autoridad y prestigio de las personas encargadas de los proyectos y
para desarrollar luego los lazos jerárquicos, que con el tiempo y la repeti-
ción se convertirían en usuales y rutinarios.

De esta manera, pudieron configurarse en diversos lugares unos grupos
sociales elitistas, que se beneficiarían, además, de la riqueza generada por
los intercambios comerciales. Es muy probable que estos grupos fueran los
que en el contexto de una sociedad minoica ya más jerarquizada y desarro-
llada construyeran esos «palacios» (bien sean centros religiosos, adminis-
trativos o residencias reales), cuya idea pudo llegarles del Cercano Oriente,
pero con planificación y ejecución minoica. La especialización artística, el
empleo de la escritura, la variedad y elegancia de la cerámica, favorecida
por el uso del torno de alfarero, son otros elementos a añadir a la compleji-
dad social que acompaña la aparición de los primeros palacios.

2. LA CIVILIZACIÓN MINOICA

¿Grupos elitistas o/y realeza?

La posible existencia de la realeza minoica. Los que proponen la exis-
tencia de la institución monárquica, materializada en la construcción de
los enormes palacios, piensan que el desarrollo urbanístico y la construc-
ción de esos grandes complejos palaciegos contribuyeron a mermar la
fuerza de los grupos familiares primitivos que estaban dispersos por el te-
rritorio. En contraste con la época anterior, en el período de la construc-
ción de los primeros «palacios», hubo un número mayor de gentes, vincula-
do de una forma más o menos estrecha a personas poderosas y
carismáticas, que colaboró en las funciones rituales realizadas en los pala-
cios y participó en las tareas de producción y administración de los com-
plejos palaciales. De esta forma, una especie de poder real se consolidó y
creció a expensas de los poderes locales, que vieron mermados sus ámbitos
de influencia conforme crecía el poder real.

HISTORIA DE LA GRECIA ANTIGUA
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